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Apreciaciones 

NACIÓ Herodoto de una familia noble en el 
año primero de la Olimpiada 74, o sea en el 

de 3462 del mundo, en Halicarnaso, colonia Dóri-
ca fundada por los Argivos en la Caria. Desde su 
primera juventud, abandonando Herodoto su pa-
tria por no verla oprimida por el tirano Ligdamis, 
pasó a vivir a Samos, donde pensó perfeccionarse 
en el dialecto jónico con la mira acaso de publicar 
en aquel idioma una historia. 

Nuestro Herodo, primero viajante que historia-
dor, quiso ver por sus mismos ojos los lugares que 
habían sido teatro de las acciones que él pensaba 
publicar. Recorrió en el Asia la Siria y la Palesti-
na, y algunas expresiones suyas dan a entender 
que llegó a Babilonia; en Africa atravesó todo el 
Egipto hasta la misma Cirene, ignorándose si lle-
gó a Cartago; pero donde más provincias recorrió 
fue en Europa, viajando por la Grecia, por el Epi-
ro, por la Macedonia, por la Tracia, y por la Es-
citia, y finalmente fue a Italia o Magna Grecia, 
formando parte de la colonia que entonces en-
viaron a Turio los Atenienses. En esta nueva 
población parece que acabó el curso de sus viajes 
y de sus días; si bien hay quien cree que murió en 
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Pella de Macedonia y cuál en Atenas, pues no 
constan claramente ni el lugar ni el año de su fa-
llecimiento. 

Acerca del tiempo y lugar en que compuso la 
historia que publicó por sí mismo, parece lo más 
verosímil que después de algunos viajes, restituido 
a Samos, empezó allí a poner en orden sus noti-
cias, bien que no las publicó por entonces. De Sa-
mos dio la vuelta a su patria, donde contribuyó a 
que de ella fuese expelido el tirano Ligdamis; 
pero viéndola después sumida en la anarquía y 
entregada al furor de las facciones, regresó a Gre-
cia. Allí por primera vez, en el concurso solemne 
de los juegos olímpicos de la Olimpiada 81, recitó 
sus escritos que había traído compuestos de la 
Caria. La lectura de las Musas de Herodoto, a 
que asistía Tucidides, muy mozo todavía, al lado 
de su padre Oloro, hizo tanta impresión en aquel 
joven codicioso de gloria, que se le saltaron las 
lágrimas; lo que advirtiendo Herodoto, dijo a 
Oloro:—"El genio de tu hijo, nacido para las 
letras, exige que en ellas le instruyas». 

Segunda vez leyó su historia en Atenas en pre-
sencia de un numeroso pueblo reunido para las 
fiestas Panatheneas, corriendo ya el tercer año de 
la Olimpiada 83. 

(Nota del P PaU) 1 

1 Véanse Los Nueve Libros de la Historia, de Herodoto 
de Halicarnaso Traducida del griego al castellano por el 
P. Bartolomé Pou. Vols. vi y vii de la Biblioteca Clásica. 
Madrid. 
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HERODOTO, uno de los primeros griegos que 
escribieron en prosa, es otro Homero; si no 

invoca la musa al empezar, cada uno de sus libros 
lleva el nombre de una musa, y su obra es una 
epopeya, recopilación de todos los conocimientos 
y de todas las fábulas de su tiempo. Tanto gusta 
de los bellos cuentos que, como Néstor, pasaría 
gustosamente «cinco años y aun seis» haciéndolos 
o escuchándolos. No es que crea con seguridad en 
ellos; la crítica ha empezado ya con la prosa. Pero 
si los ofrece como tradiciones, los desarrolla desde 
el principio hasta el fin, con tanta complacencia 
como si de hechos se tratara. Su imaginación, 
como la de aquellos griegos que tanto se entu-
siasmaban al oír su historia en Olimpias, es la de 
un niño que se hace hombre, medio crédulo, pero 
aficionado ya a la verdad, a quien repugna una 
grosera falsedad, y que sin embargo está lleno 
todavía de las graciosas y fabulosas imágenes que 
en los comienzos encantaron su alma juvenil; que 
gustoso deja el relato de las guerras y la exposi-
ción de las instituciones por el sueño de Manda-
ne, por las aventuras de Giges, de la hija de 
Rampsinito, de la diosa monstruo, madre de los 
primeros escitas; que pronto se cansa del rostro 
severo de la verdad y vuelve los ojos hacia las 
gratas y risueñas mentiras con que se entretuvo 
tanto tiempo. No tiene idea alguna preconcebida. 
Si tiene un plan es, como Homero, menos por 
reflexión que por suerte y por instinto. Detié-
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nese, ya para explicar una costumbre; ya para 
citar una anécdota, para repetir un dicho sin-
gular, una inscripción, un oráculo, atraído por 
todo lo que brilla. «Voy a hablar más extensa-
mente del Egipto, dice, porque tiene más mara-
villas que cualquier otro país, y proporciona, más 
que otro alguno, obras superiores a toda pon-
deración. Por este motivo diré más de él!» 1 No 
busquéis en Herodoto ni una lección razonada 
de hechos generales, ni orden regular, ni una 
idea dominante. No es ni filósofo, ni político, ni 
geógrafo, ni moralista, sino sencillamente curioso, 
y con tanto gusto relata el modo que tienen de 
hacer el aceite los egipcios como la distribución 
del pueblo en castas, o la conquista de Cambises. 
Pero si es narrador como Homero, no inventa 
como él. Es cronista y no poeta; nada de caracte-
res señalados; nada de espíritu oratorio en sus 
discursos, ni rapidez avasalladora en la narración; 
su tono es siempre fácil, su relación siempre 
abundante; las ideas y los acontecimientos se refle-
jan en su límpida imaginación, sin conmoverla ni 
perturbarla. Escuchándole se piensa en aquel 
joven y aquella muchacha de que habla Homero, 
y que, al anochecer, conversan largamente bajo 
las encinas, al rumor de las fuentes. Refiere la 
batalla de Maratón tan sencilla y tranquilamente 
como un cuento, con multitud de historietas y 
minuciosas fábulas, que por lo gratas que son, no 
nos atrevemos a llamar pueriles. Sus pensamientos 
caen incesantemente sin ruido y copiosos, «como 

1 Herodoto II. 35. 
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los copos de nieve que en una noche cubren la 
campiña». Su estilo es la imagen de su espíritu. 
Su prosa, que apenas se aparta de la poesía, bal-
buce aún; sus frases no pueden unirse en un pe-
ríodo sólido; sin esfuerzo alguno por colocar una 
expresión original, por halagar el oído y el pen-
samiento con la simetría de las construcciones. 
Repite el mismo término dos o tres veces segui-
das. Deja un giro empezado, porque le molesta. 
Esta libertad es encantadora. Sucédense unas fra-
ses a otras, sin que se intente distinguirlas; se 
marcha con un solo movimiento tan suave, que 
no se siente; es la suavidad y la fluidez de un 
agua pura. Añadamos, si se quiere, que hay gran-
deza en medio de gracias tan sencillas, que la idea 
de la fatalidad pesa como una nube en ese mundo 
brillante de juventud, que un lazo flojo, pero con-
tinuo, ata los acontecimientos dispersos. 

Hipólito Taine 

(Traducido del Essai sur Tite Live) 





N A R R A C I O N E S DE H E R O D O T O 

Candaules, rey de Lidia, 
pierde la corona y la vida 

ESTE monarca perdió la corona y la vida 
por un capricho singular. Enamorado 

sobremanera de su esposa, y creyendo poseer 
la mujer más hermosa del mundo, tomó una 
resolución a la verdad bien impertinente. 
Tenía entre sus guardias un privado de toda 
su confianza llamado Giges, hijo de Dáscilo, 
con quien solía comunicar los negocios más 
serios de Estado. Un día, muy de propósito 
se puso a encarecerle y levantar hasta las 
estrellas la belleza extremada de su mujer, 
y no pasó mucho tiempo sin que el apasio-
nado Candaules (como que estaba decreta-
da por el cielo su fatal ruina) hablase otra 
vez a Giges en estos términos: — «Veo, 
amigo, que por más que te lo pondero, no 
quedas bien persuadido de cuán hermosa 
es mi mujer, y conozco que entre los hom-
bres se da menos crédito a los oídos que a 
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los ojos. Pues bien, yo haré de modo que 
ella se presente a tu vista con todas sus 
gracias, tal como Dios la hizo», 

Al oír esto Giges, exclama lleno de sor-
presa:— «¿Qué discurso, señor, es este; tan 
poco cuerdo y tan desacertado? ¿me manda-
réis por ventura que ponga los ojos en mi 
Soberana? No, señor; que la mujer que se 
despoja una vez de su vestido, se despoja 
con él de su recato y de su honor. Y bien 
sabéis que entre las leyes que introdujo el 
decoro público, y por las cuales nos debe-
mos conducir, hay una que prescribe que, 
contento cada uno con lo suyo, no ponga 
los ojos en lo ajeno. Creo fijamente que la 
Reina es tan perfecta como me la pintáis, 
la más hermosa del mundo; y yo os pido 
encarecidamente que no exijáis de mí una 
cosa tan fuera de razón». 

Con tales expresiones se resistía Giges, ho-
rrorizado de las consecuencias que el asunto 
pudiera tener: pero Candaules replicóle así:. 
—«Anímate, amigo, y de nadie tengas re-
celo. No imagines que yo trate de hacer 
prueba de tu fidelidad y buena correspon-
dencia, ni tampoco temas que mi mujer 
pueda causarte daño alguno, porque yo lo 
dispondré todo de manera que ni aún sos-



NARRACIONES 11 

peche haber sido vista por ti. Yo mismo te 
llevaré al cuarto en que dormimos, te ocul-
taré detrás de la puerta, que estará abierta. 
No tardará mi mujer en venir a desnudar-
se, y en una gran silla, que hay inmediata 
a la puerta, irá poniendo uno por uno sus 
vestidos, dándote entretanto lugar para que 
la mires muy despacio y a toda tu satis-
facción. Luego que ella desde su asiento 
volviéndote las espaldas se venga conmigo 
a la cama, podrás tú escaparte silenciosa-
mente y sin que te vea salir». 

Viendo, pues, Giges que ya no podía 
huir del precepto, se mostró pronto a obe-
decer. Cuando Candaules juzga que ya es 
hora de irse a dormir, lleva consigo a Giges 
a su mismo cuarto, y bien presto comparece 
la Reina. Giges al tiempo que ella entra y 
cuando va dejando después despacio sus 
vestidos, la contempla y la admira, hasta 
que vueltas las espaldas se dirige hacia la 
cama. Entonces se sale fuera, pero no tan 
a escondidas que ella no le eche de ver. 
Instruida de lo ejecutado por su marido, 
reprime la voz sin mostrarse avergonzada, 
y hace como que no repara en ello; pero 
se resuelve desde el momento mismo a 
vengarse de Candaules, porque no solamen-
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te entre los Iridios, sino entre casi todos 
los bárbaros, se tiene por grande infamia el 
que un hombre se deje ver desnudo, cuanto 
más una mujer. 

Entretanto, pues, sin darse por entendi-
da, estúvose toda la noche quieta y sosega-
da; pero al amanecer del otro día, previ-
niendo a ciertos criados, que sabía eran los 
más leales y adictos a su persona, hizo 
llamar a Giges, el cual vino inmediatamen-
te sin la menor sospecha de que la Reina 
hubiese descubierto nada de cuanto la noche 
antes había pasado, porque bien a menudo 
solía presentarse siendo llamado de orden 
suya. Luego que llegó, le habló de esta 
manera: —«No hay remedio, Giges; es pre-
ciso que escojas, en los dos partidos que 
voy a proponerte, el que más quieras se-
guir. Una de dos: o me has de recibir por 
tu mujer, y apoderarte del imperio de los 
Lidios, dando muerte a Candaules, o será 
preciso que aquí mismo mueras al momen-
to, no sea que en lo sucesivo le obedezcas 
ciegamente y vuelvas a contemplar lo que no 
te es lícito ver. No hay más alternativa que 
esta; es forzoso que muera quien tal ordenó, 
o aquel que, violando la majestad y el de-
coro, puso en mí los ojos estando desnuda». 
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Atónito Giges, estuvo largo rato sin respon-
der, y luego la suplicó del modo más enér-
gico no quisiese obligarle por la fuerza a es-
coger ninguno de los dos extremos. Pero 
viendo que era imposible disuadirla, y que 
se hallaba realmente en el terrible trance 
o de dar la muerte por su mano a su señor, 
o de recibirla él mismo de mano servil, qui-
so más matar que morir, y la preguntó de 
nuevo:—«Decidme, señora, ya que me obli-
gáis contra toda mi voluntad a dar la muer-
te a vuestro esposo, ¿cómo podremos aco-
meterle?—¿Cómo? le responde ella, en el 
mismo sitio que me prostituyó desnuda a 
tus ojos; allí quiero que le sorprendas dor-
mido». 

Concertados así los dos y venida que fue 
la noche, Giges, a quien durante el día no 
se le perdió nunca de vista, ni se le dio 
lugar para salir de aquel apuro, obligado 
sin remedio a matar a Candaules o morir, 
sigue tras de la Reina, que le conduce a su 
aposento, le pone la daga en la mano, y le 
oculta detrás de la misma puerta. Saliendo 
de allí Giges, acomete y mata a Candaules 
dormido; con lo cual se apodera de su mu-
jer y del reino juntamente. 

(Libro I.-§ 8-12) 



La aventura de Arión 

LA cosa suele contarse así: Arión, habien-
do vivido mucho tiempo en la corte al 

servicio de Periandro1, quiso hacer un viaje 
a Italia y a Sicilia, como efectivamente lo 
ejecutó por mar; y después de haber juntado 
allí grandes riquezas, determinó volverse a 
Corinto. Debiendo embarcarse en Tarento, 
fletó un barco corintio, porque de nadie se 
fiaba tanto como de los hombres de aquella 
nación. Pero los marineros, estando en alta 
mar, formaron el designio de echarle al agua, 
con el fin de apoderarse de sus tesoros. Arión 
entiende la trama, y les pide que se conten-
ten con su fortuna, la cual les cederá muy 
gustoso con tal de que no le quiten la vida. 
Los marineros, sordos a sus ruegos, sola-
mente le dieron a escoger entre matarse con 
sus propias manos, y así lograría ser sepul-
tado después en tierra, o arrojarse inmedia-

1 Señor de Corinto. 
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tamente al mar. Viéndose Arión reducido 
a tan estrecho apuro, pidióles por favor le 
permitieran ataviarse con sus mejores ves-
tidos, y entonar antes de morir una can-
ción sobre la cubierta de la nave, dándoles 
palabra de matarse por su misma mano 
luego de haberla concluido. Convinieron en 
ello los Corintios, deseosos de disfrutar un 
buen rato oyendo cantar al músico más 
afamado de su tiempo; y con este fin deja-
ron todos la popa y se vinieron a oírle en 
medio del barco. Entonces el astuto Arión, 
adornado maravillosamente y puesto el pie 
sobre la cubierta, con la cítara en la mano, 
cantó una composición melodiosa, llamada 
el Nomo orthio, y habiéndola concluido, se 
arrojó de repente al mar. Los marineros, 
dueños de sus despojos, continuaron su 
navegación a Corinto, mientras un delfín 
(según nos cuentan) tomó sobre sus espal-
das al célebre cantor y lo condujo salvo a 
Ténaro. Apenas puso Arión en tierra los 
pies, se fue en derechura a Corinto vestido 
con el mismo traje, y refirió lo que acababa 
de suceder. 

Periandro, que no daba entero crédito al 
cuento de Arión, aseguró su persona y le 
tuvo custodiado hasta la llegada de los ma-
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rineros. Luego que ésta se verificó, los hizo 
comparecer delante de sí, y les preguntó si 
sabrían darle alguna noticia de Arión. Ellos 
respondieron que se hallaba perfectamente 
en Italia, y que le habían dejado sano y 
bueno en Tarento. Al decir esto, de repen-
te comparece a su vista Arión, con los mis-
mos adornos con que se había precipitado 
en el mar; de lo que, aturdidos ellos, no 
acertaron a negar el hecho y quedó demos-
trada su maldad. Esto es lo que refieren los 
Corintios y Lesbios; y en Ténaro se ve una 
estatua de bronce, no muy grande, en la 
cual es representado Arión bajo la figura 
de un hombre montado en un delfín. 

(Libro I.-§ 24) 



Coloquio entre Solón y Creso 

C O M O la corte de Sardes se hallase después 
de tantas conquistas en la mayor opu-

lencia y esplendor, todos los varones sabios 
que a la sazón vivían en Grecia empren-
dían sus viajes para visitarla en el tiempo 
que más convenía a cada uno. Entre todos 
ellos, el más célebre fue el ateniense Solón; 
el cual, después de haber compuesto un có-
digo de leyes por orden de sus ciudadanos, 
so color de navegar y recorrer diversos 
países, se ausentó de su patria por diez 
años; pero en realidad fue por no tener que 
abrogar ninguna ley de las que dejaba esta-
blecidas, puesto que los Atenienses, obliga-
dos con los más solemnes juramentos a la 
observancia de todas las que les había dado 
Solón, no se consideraban en estado de po-
der revocar ninguna por sí mismos. 

Estos motivos y el deseo de contemplar 
y ver mundo, hicieron que Solón se partie-
se de su patria y fuese a visitar al rey Ama-
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sis en Egipto, y al rey Creso en Sardes. 
Este último le hospedó en su palacio, y al 
tercer o cuarto día de su llegada dio orden 
a los cortesanos para que mostrasen al nue-
vo huésped todas las riquezas y preciosida-
des que se encontraban en su tesoro. Luego 
que todas las hubo visto y observado proli-
jamente por el tiempo que quiso, le dirigió 
Creso este discurso:—«Ateniense, a quien 
de veras aprecio, y cuyo nombre ilustre 
tengo bien conocido por la fama de tu sa-
biduría y ciencia política, y por lo mucho 
que has visto y observado con la mayor di-
ligencia, respóndeme, caro Solón, a la pre-
gunta que voy a dirigirte: Entre tantos 
hombres, ¿has visto alguno hasta de ahora 
completamente dichoso?» Creso hacía esta 
pregunta porque se creía el más afortunado 
del mundo. Pero Solón, enemigo de la lison-
ja, y que solamente conocía el lenguaje de 
la verdad, le respondió:—«Sí, señor, he 
visto un hombre feliz en Tello el ateniense». 
Admirado el Rey, insta de nuevo:—«¿Y por 
qué motivo juzgas a Tello el más venturoso 
de todos?—Por dos razones, señor, le res-
ponde Solón; la una, porque floreciendo su 
patria, vio prosperar a sus hijos, todos 
hombres de bien, y crecer a sus nietos en 
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medio de la más risueña perspectiva; y la 
otra, porque gozando en el mundo de una 
dicha envidiable, le cupo la muerte más 
gloriosa, cuando en la batalla de Eleusina, 
que dieron los Atenienses contra los fronte-
rizos, ayudando a los suyos y poniendo en 
fuga a los enemigos, murió en el lecho del 
honor con las armas victoriosas en la mano, 
mereciendo que la patria le distinguiese con 
una sepultura pública en el mismo sitio en 
que había muerto». 

Excitada la curiosidad de Creso por este 
discurso de Solón, le preguntó nuevamente 
a quién consideraba después de Tello el 
segundo entre los felices, no dudando que 
al menos este lugar le sería adjudicado. 
Pero Solón le respondió:—A dos Argivos, 
llamados Cleobis y Biton. Ambos gozaban 
en su patria una decente medianía, y eran 
además hombres robustos y valientes, que 
habían obtenido coronas en los juegos y 
fiestas públicas de los atletas. También se 
refiere de ellos, que como en una fiesta que 
los Argivos hacían a Juno fuese ceremonia 
legítima el que su madre hubiese de ser 
llevada al templo en un carro tirado de 
bueyes, y éstos no hubiesen llegado del 
campo a la hora precisa, los dos mancebos, 
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no pudiendo esperar más, pusieron bajo del 
yugo sus mismos cuellos, y arrastraron el 
carro en que su madre venía sentada, por 
el espacio de cuarenta y cinco estadios, 
hasta que llegaron al templo con ella. 

«Habiendo dado al pueblo que a la fiesta 
concurría este tierno espectáculo, les sobre-
vino el término de su carrera del modo más 
apetecible y más digno de envidia; querien-
do mostrar en ellos el cielo que a los hom-
bres a veces les conviene más morir que 
vivir. Porque como los ciudadanos de Ar-
gos, rodeando a los dos jóvenes celebrasen 
encarecidamente su resolución, y las ciuda-
danas llamasen dichosa a la madre que les 
había dado el ser, ella muy complacida por 
aquel ejemplo de piedad filial, y muy ufana 
con los aplausos, pidió a la diosa Juno de-
lante de su estatua que se dignase conceder 
a sus hijos Cleobis y Biton, en premio de 
haberla honrado tanto, la mayor gracia que 
ningún mortal hubiese jamás recibido. He-
cha esta súplica, asistieron los dos al sacri-
ficio y al espléndido banquete, y después 
se fueron a dormir en el mismo lugar sa-
grado, donde les cogió un sueño tan pro-
fundo que nunca más despertaron de él. 
Los Argivos honraron su memoria y dedi-
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caron sus retratos en Delfos considerándolos 
como a unos varones esclarecidos». 

A estos daba Solón el segundo lugar en-
tre los felices; oyendo lo cual Creso, excla-
mó conmovido: —«¿Conque apreciáis en 
tan poco, amigo Ateniense, la prosperidad 
que disfruto, que ni siquiera me contáis 
por feliz al lado de esos hombres vulgares?— 
¿Y a mí, replicó Solón, me hacéis esa pre-
gunta, a mí, que sé muy bien cuán envi-
diosa es la fortuna, y cuán amiga es de 
trastornar los hombres? Al cabo de largo 
tiempo puede suceder fácilmente que uno 
vea lo que no quisiera, y sufra lo que no 
temía. 

«Supongamos setenta años el término de 
la vida humana. La suma de sus días será 
de veinticinco mil y doscientos, sin entrar 
en ella ningún mes intercalar. Pero si uno 
quiere añadir un mes cada dos años, con 
la mira de que las estaciones vengan a su 
debido tiempo, resultarán treinta y cinco 
meses intercalares, y por ellos mil y cin-
cuenta días más. Pues en todos estos días 
de que constan los setenta años, y que as-
cienden al número de veintiséis mil dos-
cientos y cincuenta, no se hallará uno solo 
que por la identidad de sucesos sea entera-
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mente parecido a otro. La vida del hombre 
¡oh Creso! es una serie de calamidades. En 
el día sois un monarca poderoso y rico, 
a quien obedecen muchos pueblos; pero no 
me atrevo a daros aún ese nombre que am-
bicionáis, hasta que no sepa cómo habéis 
terminado el curso de vuestra vida. Un 
hombre por ser muy rico no es más feliz 
que otro que solo cuenta con la subsistencia 
diaria, si la fortuna no le concede disfrutar 
hasta el fin de su primera dicha. ¿Y cuán-
tos infelices vemos entre los hombres opu-
lentos, al paso que muchos con un modera-
do patrimonio gozan de la felicidad? 

«El que siendo muy rico es infeliz, en 
dos cosas aventaja solamente al que es feliz, 
pero no rico. Puede, en primer lugar, satis-
facer todos sus antojos; y en segundo, tiene 
recursos para hacer frente a los contratiem-
pos. Pero el otro le aventaja en muchas 
cosas; pues además de que su fortuna le 
preserva de aquellos males, disfruta de 
buena salud, no sabe qué son trabajos, tiene 
hijos honrados en quienes se goza, y se 
halla dotado de una hermosa presencia. Si 
a esto se añade que termine bien su carrera, 
ved aquí el hombre feliz que buscáis; pero 
antes que uno llegue al fin, conviene sus-
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pender el juicio y no llamarle feliz. Désele 
entre tanto, si se quiere, el nombre de 
afortunado. 

«Pero es imposible que ningún mortal 
reúna todos estos bienes; porque así como 
ningún país produce cuanto necesita, abun-
dando de unas cosas y careciendo de otras, 
y teniéndose por mejor aquel que da más 
de su cosecha, del mismo modo no hay 
hombre alguno que de todo lo bueno se 
halle provisto; y cualquiera que constante-
mente hubiese reunido mayor parte de 
aquellos bienes, si después lograre una 
muerte plácida y agradable, éste, señor, es 
para mí quien merece con justicia el nom-
bre de dichoso. En suma, es menester con-
tar siempre con el fin; pues hemos visto 
frecuentemente desmoronarse la fortuna de 
los hombres a quienes Dios había ensalzado 
más ". 

Este discurso, sin mezcla de adulación 
ni de cortesanos miramientos, desagradó 
a Creso, el cual despidió a Solón, teniéndole 
por un ignorante que, sin hacer caso de los 
bienes presentes, fijaba la felicidad en el 
término de las cosas. 

(Libro I.-§ 29-33) 



Muerte de Atis 

Después de la partida de Solón, la ven-
ganza del cielo se dejó sentir sobre 

Creso, en castigo, a lo que parece, de su or-
gullo por haberse creído el más dichoso de 
los mortales. Durmiendo una noche le asaltó 
un sueño en que se le presentaron las des-
gracias que amenazaban a su hijo. De dos 
que tenía, el uno era sordo y lisiado; y el 
otro, llamado Atis, el más sobresaliente de 
los jóvenes de su edad. Este perecería tras-
pasado con una punta de hierro si el sueño 
se verificaba. Cuando Creso despertó se pu-
so lleno de horror a meditar sobre él, y 
desde luego quiso casar a su hijo y no vol-
vió a encargarle el mando de sus tropas, a 
pesar de que antes era el que solía conducir 
los Lidios al combate; ordenando además 
que los dardos, lanzas y cuantas armas sir-
ven para la guerra, se retirasen de las ha-
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bitaciones destinadas a los hombres, y se 
llevasen a los cuartos de las mujeres, no 
fuese que permaneciendo allí colgadas pu-
diese alguna caer sobre su hijo. 

Mientras Creso disponía las bodas, llegó 
a Sardes un Frigio de sangre real, que 
había tenido la desgracia de ensangrentar 
sus manos con un homicidio involuntario. 
Puesto en la presencia del Rey, le pidió se 
dignase purificarle de aquella mancha, lo 
que ejecutó Creso según los ritos del país, 
que en esta clase de expansiones son muy 
parecidos a los de la Grecia. Concluida la 
ceremonia, y deseoso de saber quién era y 
de dónde venía, le habló así:—«¿Quién eres, 
desgraciado? ¿de qué parte de Frigia vie-
nes? ¿y a qué hombre o mujer has quitado 
la vida?—Soy, respondió el extranjero, hijo 
de Midas, y nieto de Gordio: me llamo 
Adrasto; maté sin querer a un hermano mío, 
y arrojado de la casa paterna, falto de todo 
auxilio, vengo a refugiarme a la vuestra.— 
Bienvenido seas, le dijo Creso, pues eres 
de una familia amiga, y aquí nada te falta-
rá. Sufre la calamidad con buen ánimo, y 
te será más llevadera». Adrasto se quedó 
hospedado en el palacio de Creso. 

Por el mismo tiempo un jabalí enorme 
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del monte Olimpo devastaba los campos de 
los Misios; los cuales, tratando de perse-
guirle en vez de causarle daño, lo recibían 
de él nuevamente. Por último, enviaron sus 
diputados a Creso, rogándole que les diese 
al príncipe su hijo con algunos mozos esco-
gidos y perros de caza para matar aquella 
fiera. Creso, renovando la memoria del 
sueño, les respondió:—«Con mi hijo no 
contéis, porque es novio y no quiero dis-
traerlo de los cuidados que ahora lo ocupan; 
os daré, sí, todos mis cazadores con sus 
perros, encargándoles hagan con vosotros 
los mayores esfuerzos para ahuyentar de 
vuestro país el formidable jabalío. 

Poco satisfechos quedaron los Misios 
con esta respuesta, cuando llegó el hijo de 
Creso, e informado de todo, habló a su pa-
dre en estos términos:—«En otro tiempo, 
padre mío, la guerra y la caza me presen-
taban honrosas y brillantes ocasiones donde 
acreditar mi valor; pero ahora me tenéis 
separado de ambos ejercicios, sin haber da-
do yo muestras de flojedad ni de cobardía. 
¿Con qué cara me dejaré ver en la corte de 
aquí en adelante al ir y volver del foro y de 
las concurrencias públicas? ¿En qué con-
cepto me tendrán los ciudadanos? ¿Qué 
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pensará de mí la esposa con quien acabo 
de unir mi destino? Permitidme, pues, 
que asista a la caza proyectada, o decid-
me por qué razón no me conviene ir a 
ella". 

—«Yo, hijo mío, respondió Creso, no he 
tomado estas medidas por haber visto en ti 
cobardía, ni otra cosa que pudiese desagra-
darme. Un sueño me anuncia que morirás 
en breve traspasado por una punta de hie-
rro. Por esto aceleré tus bodas, y no te per-
mito ahora ir a la caza por ver si logro, 
mientras viva, libertarte de aquel funesto 
presagio. No tengo más hijo que tú, pues 
el otro, sordo y estropeado, es como si no 
le tuviera». 

—«Es justo, replicó el joven, que se os 
disimule vuestro temor y la custodia en 
que me habéis tenido después de un sueño 
tan aciago; mas, permitidme, señor, que 
os interprete la visión, ya que parece no la 
habéis comprendido. Si me amenaza una 
punta de hierro, ¿qué puedo temer de los 
dientes y garras de un jabalí? Y puesto que 
no vamos a lidiar con hombres, no pongáis 
obstáculo a mi marcha». 

—«Veo, dijo Creso, que me aventajas en 
la inteligencia de los sueños. Convencido 
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de tus razones, mudo de dictamen y te doy 
permiso para que vayas a caza». 

En seguida llamó a Adrasto, y le dijo: — 
«No pretendo, amigo mío, echarte en cara 
tu desventura: bien sé que no eres ingrato. 
Recuérdote solamente que me debes tu 
expiación, y que hospedado en mi palacio 
te proveo de cuanto necesitas. Ahora en 
cambio exijo de ti que te encargues de la 
custodia de mi hijo en esta cacería, no sea 
que en el camino salgan ladrones a daña-
ros. A ti, además, te conviene una expedi-
ción en que podrás acreditar el valor here-
dado de tus mayores y la fuerza de tu 
brazo». 

—«Nunca, señor, respondió Adrasto, en-
traría de buen grado en esta que pudiendo 
llamarse partida de diversión desdice del 
miserable estado en que me veo, y por eso 
heme abstenido hasta de frecuentar la so-
ciedad de los jóvenes afortunados; pero 
agradecido a vuestros beneficios, y debien-
do corresponder a ellos, estoy pronto a 
ejecutar lo que me mandáis, y quedad segu-
ro que desempeñaré con todo esmero la 
custodia de vuestro hijo, para que torne 
sano y salvo a vuestra casa». 

Dichas estas palabras, parten los jóvenes, 
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acompañados de una tropa escogida y pro-
vistos de perros de caza. Llegados a las 
sierras del Olimpo, buscan la fiera, la le-
vantan y rodean, y disparan contra ella una 
lluvia de dardos. En medio de la confusión, 
quiere la fortuna ciega que el huésped pu-
rificado por Creso de su homicidio, el des-
graciado Adrasto, disparando un dardo 
contra el jabalí, en vez de dar en la fiera, 
dé en el hijo mismo de su bienhechor, en el 
príncipe infeliz que, traspasado con aquella 
punta, cumple muriendo la predicción del 
sueño de su padre. Al momento despachan 
un correo para Creso con la nueva de lo 
acaecido, el cual, llegado a Sardes, dale 
cuenta del choque y de la infausta muerte 
de su hijo. 

Túrbase Creso al oír la noticia, y se la-
menta particularmente de que haya sido 
el matador de su hijo aquel cuyo homicidio 
había él expiado. En el arrebato de su do-
lor invoca al Dios de la expiación, al Dios 
de la hospitalidad, al Dios que preside a las 
íntimas amistades, nombrando con estos 
títulos a Júpiter, y poniéndole por testigo 
de la paga atroz que recibe de aquel cuyas 
manos ensangrentadas ha purificado, a 
quien ha recibido como huésped bajo su 
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mismo techo, y que escogido para compa-
ñero y custodio de su hijo, se había mos-
trado su mayor enemigo. 

Después de estos lamentos llegan los 
Lidios con el cadáver, y detrás el matador, 
el cual, puesto delante de Creso, le insta 
con las manos extendidas para que le sacri-
fique sobre el cuerpo de su hijo, renovando 
la memoria de su primera desventura, y 
diciendo que ya no debe vivir, después de 
haber dado la muerte a su mismo expia-
dor. Pero Creso, a pesar del sentimiento y 
luto doméstico que le aflige, se compa-
dece de Adrasto y le habla en estos tér-
minos:—«Ya tengo, amigo, toda la ven-
ganza y desagravio que pudiera desear, en 
el hecho de ofrecerte a morir tú mismo. 
Pero ¡ah! no es tuya la culpa, sino del 
destino, y quizá de la deidad misma que 
me pronosticó en el sueño lo que había de 
suceder". 

Creso hizo los funerales de su hijo con la 
pompa correspondiente; y el infeliz hijo de 
Midas y nieto de Gordio, el homicida invo-
luntario de su hermano y del hijo de su 
expiador, el fugitivo Adrasto, cuando vio 
quieto y solitario el lugar del sepulcro, 
condenándose a sí mismo por el más desdi-
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chado de los hombres, se degolló sobre el 
túmulo con sus propias manos. 

Creso, privado de su hijo, cubrióse de 
luto por dos años. 

(Libro I-§ 34-46) 



Creso en poder de Ciro 

Los persas, dueños de Sardes, se apode-
raron también de la persona de Creso, 

que habiendo reinado catorce años y sufrido 
catorce días de sitio, acabó puntualmente, 
según el doble sentido del oráculo, con un 
grande imperio, pero acabó con el suyo. 
Ciro, luego que se le presentaron, hizo 
levantar una grande pira, y mandó que le 
pusiesen encima de ella cargado de prisio-
nes, y a su lado catorce mancebos lidios, 
ya fuese con ánimo de sacrificarle a alguno 
de los dioses como primicias de su botín, 
ya para concluir algún voto ofrecido, o 
quizá habiendo oído decir que Creso era 
muy religioso, quería probar si alguna dei-
dad le libertaba de ser quemado vivo: de 
Creso cuentan que, viéndose sobre la pira, 
todo el horror de su situación no pudo im-
pedir que le viniese a la memoria el dicho 
de Solón, que parecía ser para él un aviso 
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del cielo, de que nadie de los mortales en 
vida era feliz. Lo mismo fue asaltarle este 
pensamiento, que como si volviera de un 
largo desmayo exclamó por tres veces: — 
"¡Oh Solón!" con un profundo suspiro. 

Oyéndolo el rey de Persia, mandó a los in-
térpretes le preguntasen quién era aquel 
a quien invocaba. Pero él no desplegó sus 
labios, hasta que forzado a responder, dijo: 
—«Es aquel que yo deseara tratasen todos 
los soberanos de la tierra, más bien que 
poseer inmensos tesoros». Y como con estas 
expresiones vagas no satisfaciera a los in-
térpretes, le volvieron a preguntar, y él, 
viéndose apretado por las voces y alboroto 
de los circunstantes, les dijo: que un tiem-
po el Ateniense Solón había venido a Sardes, 
y después de haber contemplado toda su 
opulencia, sin hacer caso de ella le mani-
festó cuanto le estaba pasando, y le dijo 
cosas que no sólo interesaban a él sino a 
todo el género humano, y muy particular-
mente a aquellos que se consideran felices. 
Entre tanto la pira, prendida la llama en 
sus extremidades, comenzaba a arder; pero 
Ciro luego que oyó a los intérpretes el 
discurso de Creso, al punto mudó de reso-
lución, reflexionando ser hombre mortal, 
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y no deber por lo mismo entregar a las 
llamas a otro hombre, poco antes igual suyo 
en grandeza y prosperidad. Temió también 
la venganza divina y la facilidad con que 
las cosas humanas se mudan y trastornan. 
Poseído de estas ideas, manda inmediata-
mente apagar el fuego y bajar a Creso de la 
hoguera y a los que con él estaban; pero 
todo en vano, pues por más que lo procura-
ban, no podían vencer la furia de las llamas. 

Entonces Creso, según refieren los Li-
dios, viendo mudado en su favor el ánimo 
de Ciro, y a todos los presentes haciendo 
inútiles esfuerzos para extinguir el incen-
dio, invocó en alta voz al dios Apolo, pi-
diéndole que si alguna de sus ofrendas le 
había sido agradable, le socorriese en aquel 
apuro y le libertase del desastrado fin que 
le amenazaba. Apenas hizo llorando esta 
súplica, cuando a pesar de hallarse el cielo 
sereno y claro, se aglomeraron de repente 
nubes, y despidieron una lluvia copiosísima 
que dejó apagada la hoguera. Persuadido 
Ciro por este prodigio de cuán amigo de 
los dioses era Creso, y cuán bueno su ca-
rácter, hizo que le bajasen de la pira, y 
luego le preguntó:—«Dime, Creso, ¿quién te 
indujo a emprender una expedición contra 
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mis Estados, convirtiéndote de amigo en 
contrario mío?—Esto lo hice, señor, respon-
dió Creso, impelido de la fortuna, que te se 
muestra favorable y a mí adversa. De todo 
tiene la culpa el dios de los Griegos, que 
me alucinó con esperanzas halagüeñas; 
porque, ¿quién hay tan necio que prefiera 
sin motivo la guerra a las dulzuras de la 
paz? En esta los hijos dan sepultura a sus 
padres, y en aquella son los padres quienes 
la dan a sus hijos. Pero todo debe haber 
sucedido porque algún numen así lo quiso». 

Libre Creso de prisiones, le mandó Ciro 
sentar a su lado, y le dio muestras del apre-
cio que hacía de su persona, mirándole él 
mismo y los de su comitiva con pasmo y 
admiración. 

(Libro I- § 86 - 88) 



Infancia de Ciro 

SUCEDIÓLE en el trono su hijo Astiages, 1 

que tuvo una hija llamada Mandane. A 
este monarca le pareció ver en sueño que 
su hija despedía tanta orina, que no sola-
mente llenaba con ella la ciudad, sino que 
inundaba toda el Asia. Dio cuenta de la 
visión a los magos, intérpretes de los sue-
ños, e instruido de lo que el suyo significa-
ba, concibió tales sospechas que, cuando 
Mandane llegó a una edad proporcionada 
para el matrimonio, no quiso darla por es-
posa a ninguno de los Medos dignos de 
emparentar con él, sino que la casó con un 
cierto Persa llamado Cambises, a quien 
consideraba hombre de buena familia y de 
carácter pacífico, pero muy inferior a cual-
quiera Medo de mediana condición. 

1 Hijo de Ciaxares, rey de Media. 
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Viviendo ya Mandane en compañía de 
Cambises, su marido, volvió Astiages en 
aquel primer año a tener otra visión, en la 
cual le pareció que del centro del cuerpo de 
su hija salía una parra que cubría con su 
sombra toda el Asia. Habiendo participado 
este nuevo sueño a los mismos adivinos, 
hizo venir de Persia a su hija, que estaba 
ya en los últimos días de su embarazo, y la 
puso guardias con el objeto de matar a la 
prole que diese a luz, por haberle manifes-
tado los intérpretes que aquella criatura es-
taba destinada a reinar en su lugar. Que-
riendo Astiages impedir que la predicción 
se realizase, luego que nació Ciro, llamó a 
Hárpago, uno de sus familiares, el más fiel 
de los Medos, y el ministro encargado de 
todos sus negocios, y cuando le tuvo en su 
presencia le habló de esta manera:—«Mira, 
no descuides, Hárpago, el asunto que te en-
comiendo. Ejecútale puntualmente, no sea 
que por consideración a otros, me faltes a 
mí y vaya por último a descargar el golpe 
sobre tu cabeza. Toma el niño que Manda-
ne ha dado a luz, llévale a tu casa y máta-
le, sepultándole después como mejor te pa-
rezca. —Nunca, señor, respondió Hárpago, 
habréis observado en vuestro siervo nada 
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que pueda disgustaros; en lo sucesivo yo 
me guardaré bien de faltar a lo que os debo. 
Si vuestra voluntad es que la cosa se haga, 
a nadie conviene tanto como a mí el ejecu-
tarla puntualmente». 

Hárpago dio esta respuesta, y cuando le 
entregaron el niño, ricamente vestido, para 
llevarle a la muerte, se fue llorando a su 
casa y comunicó a su mujer lo que con As-
tiages le había pasado.—«Y ¿qué piensas 
hacer, le dijo ella:—¿Qué pienso hacer? 
respondió el marido; aunque Astiages se 
ponga más furioso de lo que ya está, nunca 
le obedeceré en una cosa tan horrible como 
dar la muerte a su nieto. Tengo para obrar 
así muchos motivos. Además de ser este 
niño mi pariente, Astiages es ya viejo, no 
tiene sucesión varonil, y la corona debe pasar 
después de su muerte a Mandane, cuyo 
hijo me ordena sacrificar a sus ambiciosos 
recelos. ¿Qué me restan sino peligros por 
todas partes? Mi seguridad exige cierta-
mente que este niño perezca; pero conviene 
que sea el matador alguno de la familia de 
Astiages y no de la mía». 

Dicho esto, envió sin dilación un propio 
a uno de los pastores del ganado vacuno de 
Astiages, de quien sabía que apacentaba 
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sus rebaños en abundantísimos pastos, den-
tro de unas montañas pobladas de fieras. 
Este vaquero, cuyo nombre era Mitradates, 
cohabitaba con una mujer, consierva suya, 
que en lengua de la Media se llamaba 
Spaco, y en la de la Grecia debería llamarse 
Kynos, pues los Medos a la perra la llaman 
Spaca. Las faldas de los montes donde 
aquel mayoral tenía sus praderas, vienen a 
caer al Norte de Ecbatana por la parte que 
mira al ponto Euxino, y confina con los 
Sappires. Este país es sobre manera mon-
tuoso, muy elevado y lleno de bosques, 
siendo lo restante de la Media una conti-
nuada llanura. 

Vino el pastor con la mayor presteza y 
diligencia, y Hárpago le habló de este mo-
do: —«Astiages te manda tomar este niño y 
abandonarle en el paraje más desierto de tus 
montañas, para que perezca lo más pronto 
posible. Tengo orden para decirte de su 
parte, que si dejares de matarle, o por cual-
quiera vía escapare el niño de la muerte, 
serás tú quien la sufra en el más horrible 
suplicio; y yo mismo estoy encargado de 
ver por mis ojos la exposición del infante». 

Recibida esta comisión, tomó Mitradates 
el niño, y por el mismo camino que trajo 
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volvióse a su cabaña. Cuando partió para 
la ciudad, se hallaba su mujer todo el día 
con dolores de parto, y quiso la buena 
suerte que diese a luz un niño. Durante la 
ausencia estaban los dos llenos de zozobra 
el uno por el otro; el marido solícito por el 
parto de su mujer, y ésta recelosa porque, 
fuera de toda costumbre, Hárpago había 
llamado a su marido. Así, pues, que le vio 
comparecer ya de vuelta, y no esperándole 
tan pronto, le preguntó el motivo de haber 
sido llamado con tanta priesa por Hárpago. 
—«¡Ah mujer mía! respondió el pastor; 
cuando llegué a la ciudad vi y oí cosas que 
pluguiese al cielo jamás hubiese visto ni oí-
do, y que nunca ellas pudiesen suceder a 
nuestros amos. La casa de Hárpago estaba 
sumergida en llanto; entro asustado en 
ella, y me veo en medio a un niño recién 
nacido, que con vestidos de oro y de varios 
colores palpitaba y lloraba. Luego que Hár-
pago me ve, al punto me ordena que, to-
mando aquel niño, me vaya con él y le ex-
ponga en aquella parte de los montes donde 
más abunden las fieras; diciéndome que As-
tiages era quien lo mandaba, y dirigiéndome 
las mayores amenazas si no lo cumplía. To-
mo el niño, y me vengo con él, imaginan-
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do sería de alguno de sus domésticos, y sin 
sospechar su verdadero linaje. Sin embargo, 
me pasmaba de verle ataviado con oro y 
preciosos vestidos, y de que por él hubiese 
tanto lloro en la casa. Pero bien presto supe 
en el camino de boca de un criado, que con-
duciéndome fuera de la ciudad puso en mis 
brazos el niño, que éste era hijo de la prin-
cesa Mandane y de Cambises. Tal es, mu-
jer, toda la historia, y aquí tienes el niño». 

Diciendo esto, le descubre y enseña a su 
mujer; la cual, viéndole tan robusto y her-
moso, se echa a los pies de su marido, abra-
za sus rodillas, y anegada en lágrimas, le 
ruega encarecidamente que por ningún mo-
tivo piense en exponerle. Su marido res-
ponde que no puede menos de hacerlo así, 
porque vendrían espías de parte de Hárpago 
para verle, y él mismo perecería desastra-
damente si no lo ejecutaba. 

La mujer, entonces, no pudiendo vencer 
a su marido, le dice de nuevo:—«Ya que es 
indispensable que le vean expuesto, haz 
por lo menos lo que voy a decirte. Sabe que 
yo también he parido, y que fue un niño 
muerto. A éste le puedes exponer, y nos-
otros criaremos el de la hija de Astiages 
como si fuese nuestro. Así no corres el pe-
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ligro de ser castigado por desobediente al 
Rey, ni tendremos después que arrepentir-
nos de nuestra mala resolución. El muerto 
además logrará de este modo una sepultura 
regia, y este otro que existe conservará 
su vida». 

Parecióle al pastor que, según las cir-
cunstancias presentes, hablaba muy bien 
su mujer, y sin esperar más hizo lo que ella 
le proponía. La entregó, pues, el niño que 
tenía condenado a muerte, tomó el suyo 
difunto y le metió en la misma canasta en que 
acababa de venir el otro, adornándole con 
todas sus galas; y después se fue con él y le 
dejo expuesto en lo más solitario del monte. 

Al tercer día se marchó el vaquero a la ciu-
dad, habiendo dejado en su lugar por centi-
nela a uno de sus zagales, y llegando a casa 
de Hárpago le dijo que estaba pronto a ense-
ñarle el cadáver de aquella criatura. Hárpa-
go envió al monte algunos de sus guardias, 
los que entre todos tenía por más fieles, y 
cerciorado del hecho dio sepultura al hijo 
del pastor. El otro niño, a quien con el 
tiempo se dio el nombre de Ciro, luego 
que le hubo tomado la pastora fue criado 
por ella, poniéndole un nombre cualquiera, 
pero no el de Ciro. 
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Cuando llegó a los diez años, una casua-
lidad hizo que se descubriese quién era. En 
aquella aldea donde estaban los rebaños, 
sucedió que Ciro se pusiese a jugar en la 
calle con otros muchachos de su edad. Es-
tos en el juego escogieron por rey al hijo 
del pastor de vacas. En virtud de su nueva 
dignidad, mandó a unos que le fabricasen 
su palacio real, eligió a otros para que le 
sirviesen de guardias, nombró a éste ins-
pector, ministro (o como se decía entonces 
ojo del rey), hizo al otro su gentilhombre 
para que le entrase los recados, y, por fin, 
a cada uno distribuyó su empleo. Jugaba 
con los otros muchachos uno que era hijo 
de Artémbares, hombre principal entre los 
Medos, y como este niño no obedeciese a lo 
que Ciro le mandaba, dio orden a los otros 
para que le prendiesen; obedecieron ellos y 
le mandó Ciro azotar, no de burlas, sino 
ásperamente. El muchacho, llevando muy 
a mal aquel tratamiento, que consideraba 
indigno de su persona, luego que se vio 
suelto se fue a la ciudad, y se quejó amar-
gamente a su padre de lo que con él había 
ejecutado Ciro, no llamándole Ciro (que 
no era todavía este su nombre), sino aquel 
muchacho, hijo del vaquero de Astiages. 
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Enfurecido Artémbares, fuese a ver al Rey, 
llevando consigo a su hijo, y lamentándose 
del atroz insulto que se les había hecho.— 
«Mirad, señor, decía, cómo nos ha tratado 
el hijo del vaquero, vuestro esclavo»; y al 
decir esto, descubría las espaldas lastimadas 
de su hijo. 

Astiages, que tal oía y veía, queriendo 
vengar la insolencia usada con aquel niño 
y volver por el honor ultrajado de su pa-
dre, hizo comparecer en su presencia al va-
quero, juntamente con su hijo. Luego que 
ambos se presentaron, vueltos los ojos a 
Ciro, le dice Astiages: —«¿Cómo tú, siendo 
hijo de quien eres, has tenido la osadía de 
tratar con tanta insolencia y crueldad a es-
te mancebo, que sabías ser hijo de una per-
sona de las primeras de mi corte? —Yo, se-
ñor, le responde Ciro, tuve razón en lo que 
hice; porque habéis de saber que los mucha-
chos de la aldea, siendo ese uno de ellos, 
se concertaron jugando en que yo fuese su 
rey, pareciéndoles que era yo el que más 
merecía serlo por mis prendas. Todos los 
otros niños obedecían puntualmente mis 
órdenes; sólo éste era el que sin hacerme 
caso, no quería obedecer, hasta que por 
último recibió la pena merecida. Si por ello 



NARRACIONES 45 

soy yo también digno de castigo, aquí me 
tenéis dispuesto a todo». 

Mientras Ciro hablaba de esta suerte, 
quiso reconocerle Astiages, pareciéndole que 
las facciones de su rostro eran semejantes a 
las suyas, que se descubría en sus adema-
nes cierto aire de nobleza, y que el tiempo 
en que le mandó a exponer convenía per-
fectamente con la edad de aquel muchacho. 
Embebido en estas ideas, estuvo largo rato 
sin hablar palabra, hasta que, vuelto en sí, 
trató de despedir a Artémbares, con la mi-
ra de coger a solas al pastor y obligarle a 
confesar la verdad. Y al efecto le dijo:— 
Artémbares, queda a mi cuidado hacer 
cuanto convenga para que tu hijo no tenga 
motivo de quejarse por el insulto que se le 
hizo». Y luego los despidió, y al mismo 
tiempo los criados, por orden suya, se lle-
varon adentro a Ciro. Solo con el vaquero, 
le preguntó de dónde había recibido aquel 
muchacho, y quién se le había entregado. 
Contestando el otro que era hijo suyo, y 
que la mujer de quien le había tenido habi-
taba con él en la misma cabaña, volvió a 
decirle Astiages que mirase por sí y no se 
quisiese exponer a los rigores del tormento; 
y haciendo a los guardias una seña para 



46 HERODOTO 

que se echasen sobre él, tuvo miedo el pas-
tor y descubrió toda la verdad del hecho 
desde su principio, acogiéndose por último 
a las súplicas y pidiéndole humildemente 
que le perdonase. 

Astiages, después de esta declaración, se 
mostró menos irritado con el vaquero, diri-
giendo toda su cólera contra Hárpago, a 
quien hizo llamar inmediatamente por me-
dio de sus guardias. Luego que vino le ha-
bló así:—«Dime, Hárpago, ¿con qué género 
de muerte hiciste perecer al niño de mi hi-
ja, que puse en tus manos?» Como Hárpago 
viese que estaba allí el pastor, temiendo ser 
cogido si caminaba por la senda de la men-
tira, dijo sin rodeos:—«Luego, señor, que 
recibí el niño, me puse a pensar cómo po-
dría ejecutar vuestras órdenes sin incurrir 
en vuestra indignación, y sin ser yo mismo 
el matador del hijo de la Princesa. ¿Qué hi-
ce, pues? Llamé a este vaquero, y entregán-
dole la criatura, le dije que vos mandabais 
que la hiciese morir; y en esto seguramen-
te dije la verdad. Díle orden para que la 
expusiese en lo más solitario del monte, y 
que no la perdiese de vista en tanto que 
respirase, amenazándole con los mayores 
suplicios si no lo ejecutaba puntualmente. 
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Cuando me dio noticia de la muerte del ni-
ño, envié los eunucos de más confianza pa-
ra quedar seguro del hecho y para que le 
diesen sepultura. Ved aquí, señor, la ver-
dad y el modo cómo pereció el niño». 

Disimulando Astiages el enojo de que se 
hallaba poseído, le refirió primeramente lo 
que el vaquero le había contado, y conclu-
yó diciendo, que puesto que el niño vivía 
lo daba todo por bien hecho; «porque a la 
verdad, añadió, me pesaba en extremo lo 
que había mandado ejecutar con aquella 
criatura inocente, y no podía sufrir la idea 
de la ofensa cometida contra mi hija. Pero 
ya que la fortuna se ha convertido de mala 
en buena, quiero que envíes a tu hijo para 
que haga compañía al recién llegado, y que 
tú mismo vengas hoy a comer conmigo; 
porque tengo resuelto hacer un sacrificio a 
los dioses, a quienes debemos honrar y dar 
gracias por el beneficio de haber conserva-
do a mi nieto». 

Hárpago, después de hacer al Rey una 
profunda reverencia, se marchó a su casa 
lleno de gozo por haber salido con tanta 
dicha de aquel apuro y por el grande honor 
de ser convidado a celebrar con el Monarca 
el feliz hallazgo. Lo primero que hizo fue 
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enviar a palacio al hijo único que tenía, de 
edad de trece años, encargándole hiciese 
todo lo que Astiages le ordenase; y no pu-
diendo contener su alegría, dio parte a su 
esposa de toda aquella aventura. Astiages, 
luego que llegó el niño le mandó degollar, 
y dispuso que, hecho pedazos, se asase una 
parte de su carne, y otra se hirviese, y 
que todo estuviese pronto y bien condi-
mentado. Llegada ya la hora de comer y 
reunidos los convidados, se pusieron para 
el Rey y los demás sus respectivas mesas 
llenas de platos de carnero; y a Hárpago 
se le puso también la suya, pero con la 
carne de su mismo hijo, sin faltar de ella 
más que la cabeza y las extremidades de los 
pies y manos, que quedaban encubiertas en 
un canasto. Comió Hárpago, y cuando ya 
daba muestras de estar satisfecho, le pre-
guntó Astiages si le había gustado el 
convite; y como él respondiese que había 
comido con mucho placer, ciertos cria-
dos, de antemano prevenidos, le presenta-
ron cubierta la canasta donde estaba la ca-
beza de su hijo con las manos y pies, y le 
dijeron que la descubriese y tomase de ella 
lo que más le gustase. Obedeció Hárpago, 
descubrió la canasta y vio los restos de su 
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hijo, pero todo sin consternarse, permane-
ciendo dueño de sí mismo y conservando 
serenidad. Astiages le preguntó si conocía 
de qué especie de caza era la carne que ha-
bía comido: él respondió que sí, y que daba 
por bien hecho cuanto disponía su Sobera-
no; y recogiendo los despojos de su hijo, 
los llevó a su casa, con el objeto, a mi pa-
recer, de darles sepultura. 

Deliberando el Rey sobre el partido que 
le convenía adoptar relativamente a Ciro, 
llamó a los magos que le interpretaron el 
sueño, y pidióles otra vez su opinión. Ellos 
respondieron que si el niño vivía, era indis-
pensable que reinase.—«Pues el niño vive, 
replicó Astiages, y habiéndole nombrado 
rey en sus juegos los otros muchachos de la 
aldea, ha desempeñado las funciones de tal, 
eligiendo sus guardias, porteros, mayordo-
mos y demás empleados. ¿Qué pensáis aho-
ra de lo sucedido?—Señor, dijeron los ma-
gos, si el niño vive y ha reinado ya, no 
habiendo esto sido hecho con estudio, po-
déis quedar tranquilo y tener buen ánimo, 
pues ya no hay peligro de que reine se-
gunda vez. Además de que algunas de nues-
tras predicciones suelen tener resultados de 
poco momento, y las cosas pertenecientes 
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a los sueños a veces nada significan. —A lo 
mismo me inclino yo, respondió Astiages, 
y creo que mi visión se ha verificado ya en 
el juego de los niños. Sin embargo, aunque 
me parece que nada debo de temer de parte 
de mi nieto, os encargo que lo miréis bien, 
y me aconsejéis lo más útil y seguro para 
mi casa y para vosotros mismos. —A nos-
otros nos importa infinito, respondieron 
los magos, que la suprema autoridad per-
manezca firme en vuestra persona; porque 
pasando el imperio a ese niño, Persa de 
nación, seríamos tratados los Medos como 
siervos, y para nada se contaría con nos-
otros. Pero reinando vos, que sois nuestro 
compatriota, tenemos parte en el mando y 
disfrutamos en vuestra corte los primeros 
honores. Ved, pues, señor, cuánto nos inte-
resa mirar por la seguridad de vuestra per-
sona y la continuación de vuestro reinado. 
Al menor peligro que viésemos, os lo mani-
festaríamos con toda fidelidad; mas ya que 
el sueño se ha convertido en una friolera, 
quedamos por nuestra parte llenos de con-
fianza y os exhortamos a que la tengáis 
también, y a que, separando de vuestra 
vista a ese niño, le enviéis a Persia a casa 
de sus padres». 
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Alegróse mucho el Rey con tales razones, 
y llamando a Ciro, le dijo: —«Quiero que 
sepas, hijo mío, que inducido por la visión 
poco sincera de un sueño, traté de hacerte 
una sinrazón; pero tu buena fortuna te ha 
salvado. Vete, pues, a Persia, para donde 
te daré buenos conductores, y allí encon-
trarás otros padres bien diferentes de Mi-
tradates y de su mujer la vaquera». 

En seguida despachó Astiages a Ciro, 
el cual llegado a casa de Cambises, fue 
recibido por sus padres, que no se sacia-
ban de abrazarle, como quienes estaban en 
la persuasión de que había muerto poco 
después de nacer. Preguntáronle de qué 
modo había conservado la vida, y él les dijo 
que al principio nada sabía de su infortu-
nio, y había vivido en el engaño; pero que 
en el camino lo había sabido todo por las 
personas que le acompañaban, porque antes 
se creía hijo del vaquero de Astiages, por 
cuya mujer había sido criado. Y como en 
todas ocasiones, no cesando de alabar a es-
ta buena mujer, tuviese su nombre en los 
labios, oyéronle sus padres, y determinaron 
esparcir la voz de que su hijo había sido 
criado por una perra, con el objeto de que 
su aventura pareciese a los Persas más pro-
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digiosa, de donde vino sin duda la fama 
que se divulgó sobre este punto. 

Libro I—§ 107 - 122 

HERODOTO 



Una inscripción engañosa 

EsTA misma Reina1 quiso urdir un artifi-
cio para engañar a los venideros. Enci-

ma de una de las puertas más frecuentadas 
de la ciudad, y en el lugar más visible de 
ella, hizo construir su sepulcro, en cuyo 
frente mandó grabar esta inscripción: —«Si 
alguno de los reyes de Babilonia que ven-
gan después de mí escaseare de dine-
ro, abra este sepulcro y tome lo que quiera; 
pero si no escaseare de él, de ningún 
modo le abra porque no le vendrá bien». 

Este sepulcro permaneció intacto hasta que 
la corona recayó en Darío, el cual, incomo-
dado de no usar de aquella puerta y de no 
aprovecharse de aquel dinero, particular-
mente cuando el mismo tesoro le estaba 
convidando, determinó abrir el sepulcro. 
Darío no usaba de la puerta, por no tener 

1 Nitocris, reina de Babilonia. 
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al pasar por ella un muerto sobre su cabe-
za. Abierto el sepulcro no se encontró dine-
ro alguno, sino solo el cadáver y un escrito 
con estas palabras: - «Si no fueses insaciable 
de dinero, y no te valieses para adquirirle 
de medios ruines, no hubieras escudriñado 
las arcas de los muertos». 

Libro I-§ 187 



El rey Amasis 

AMASIS, de quien es preciso volver a ha-
blar, reinó en Egipto después de la 

muerte violenta de Apries: era del distrito 
de Sais y natural de una ciudad llamada 
Siuf. Los Egipcios al principio no hacían 
caso de su nuevo rey, vilipendiándole abier-
tamente como hombre antes plebeyo y de 
familia humilde y oscura; mas él poco a 
poco, sin usar de violencia con sus vasa-
llos, supo ganarlos por fin con arte y dis-
creción. Entre muchas alhajas preciosas, 
tenía Amasis una bacía de oro, en la que 
así él como todos sus convidados solían 
lavarse los pies: mandóla, pues, hacer pe-
dazos y formar con ellos una estatua de no 
sé qué dios, la que luego de consagrada 
colocó en el sitio de la ciudad que le pare-
ció más oportuno a su intento. A vista de 
la nueva estatua, concurren los Egipcios a 
adorarla con gran fervor, hasta que Ama-
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sis, enterado de lo que hacían con ella sus 
vasallos, los manda llamar y les declara 
que el nuevo dios había salido de aquel 
vaso vil de oro en que ellos mismos solían 
antes vomitar, orinar y lavarse los pies, y 
era grande sin embargo el respeto y vene-
ración que al presente les merecía una vez 
consagrado.—"Pues bien, añade, lo mismo 
que con este vaso ha pasado conmigo; an-
tes fui un mero particular y un plebeyo; 
ahora soy vuestro soberano, y como a tal 
me debéis respeto y honor». Con tal amo-
nestación y expediente logró de los Egip-
cios que estimasen su persona y considera-
sen como deber el servirle. 

La conducta particular de este rey y su 
tenor de vida ordinario era ocuparse con 
tesón desde muy temprano en el despacho 
de los negocios de la corona hasta cerca de 
medio día; pero desde aquella hora pasaba 
con su copa lo restante del día bebiendo, 
zumbando a sus convidados, y holgándose 
tanto con ellos, que tocaba a veces en 
bufón, con algo de chocarrero. Mal habidos 
sus amigos con la real truhanería, se resol-
vieron por fin a dirigirle una reconvención 
en buenos términos:—«Señor, le dicen, esa 
llaneza con que os mostráis sobrado humil-
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de y rastrero, no es la que pide el decoro 
de la majestad, pues lo que corresponde a 
un real personaje es ir despachando lo que 
ocurra, sentado magníficamente en un tro-
no majestuoso. Si así lo hicierais, se reco-
nocieran gobernados los Egipcios, con esti-
ma de su soberano, por un hombre grande; 
y vos lograreis tener con ellos mayor crédi-
to y aplauso, pues lo que hacéis ahora des-
dice de la suprema majestad». Pero el Rey 
por su parte les replicó:—«Observo que sólo 
al ir a disparar el arco lo tiran y aprietan 
los ballesteros, y luego de disparado lo 
aflojan y sueltan, pues a tenerlo siempre 
parado y tirante, a la mejor ocasión y en lo 
más apurado del lance se les rompiera y 
haría inservible. Semejante es lo que suce-
de en el hombre que entregado de continuo 
a más y más afanes, sin respirar ni holgar 
un rato, en el día menos pensado se halla 
con la cabeza trastornada, o paralítico por 
un ataque de apoplegía. Por estos princi-
pios, pues, me gobierno, tomando con dis-
creción la fatiga y el descanso». Así res-
pondió y satisfizo a sus amigos. 

Es fama también que Amasis, siendo 
particular todavía, como joven amigo de 
diversiones y convites, y enemigo de toda 
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ocupación seria y provechosa, cuando por 
agotársele el oro no tenía con qué entregar-
se a la crápula entre sus copas y camaradas, 
solía rondando de noche acudir a la rapaci-
dad y ligereza de sus manos. Sucedía que 
negando firmemente los robos de que algu-
nos le acusaban, era citado y traído delante 
de sus oráculos, muchos de los cuales le 
condenaron como ladrón, al paso que 
otros le dieron por inocente. Y es nota-
ble la conducta que cuando rey obser-
vó con dichos oráculos: ninguno de los 
dioses que le habían absuelto mereció 
jamás que cuidase de sus templos, que los 
adornara con ofrenda alguna, ni que en 
ellos una sola vez sacrificase, pues por te-
ner oráculos tan falsos y mentirosos no se 
les debía respeto y atención; y por el con-
trario se esmeró mucho con los oráculos 
que le habían declarado por ladrón, mirán-
dolos como santuarios de verdaderos dioses, 
pues tan veraces eran en sus respuestas y 
declaraciones. 

Libro II— § 172 - 174 



El anillo de Polícrates 

POLÍCRATES, hijo de Eases, en aquella 
isla1 se había levantado. Al principio de 

su tiranía, dividido en tres partes el Estado, 
repartió una a cada uno de sus dos herma-
nos; pero poco después reasumió el mando 
de la isla entera, dando muerte a Pantag-
noto, uno de ellos, y desterrando al otro, 
Silosonte, el más joven de los tres. Dueño 
ya único y absoluto del Estado, concluyó 
un tratado público de amistad y confedera-
ción con Amasis, rey de Egipto, a quien 
hizo presentes y de quien así mismo los re-
cibió. En muy poco tiempo subieron los 
asuntos de Polícrates a tal punto de for-
tuna y celebridad, que así en Jonia como 
en lo restante de Grecia, se oía sólo en boca 
de todos el nombre de Polícrates, obser-
vando que no emprendía expedición alguna 

1 La isla de Samos, una de las más célebres de Grecia. 
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en que no le acompañase la misma felici-
dad. Tenía, en efecto, una armada naval de 
100 pentecónteros, y un cuerpo de mil ala-
barderos a su servicio; atropellábalo todo 
sin respetar a hombre nacido; siendo su 
máxima favorita que sus amigos le agrade-
cerían más lo restituido que lo nunca roba-
do. Apoderóse a viva fuerza de muchas de 
las islas vecinas, y de no pocas plazas del 
continente. En una de sus expediciones, 
ganada una victoria naval a los Lesbios, los 
cuales habían salido con todas sus tropas a 
la defensa de los de Mileto, los hizo prisio-
neros, y cargados de cadenas les obligó a 
abrir en Samos el foso que ciñe los muros 
de la plaza. 

Entre tanto, Amasis no miraba con indi-
ferencia la gran prosperidad de Polícrates 
su amigo, antes se informaba con gran cu-
riosidad del estado de sus negocios; y cuan-
do vio que iba subiendo de punto la fortu-
na de su amigo, escribió en un papel esta 
carta y se la envió en estos términos: — 
«Amasis a Polícrates. —Por más que suelan 
ser de gran consuelo para el hombre las 
felices nuevas que oye de los asuntos de un 
huésped y amigo suyo, con todo, no me 
satisface lo mucho que os lisonjea y halaga 
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la fortuna, por cuanto sé bien que los dio-
ses tienen su poco de celos o de envidia. En 
verdad prefiriera yo para mí, no menos que 
para las personas que de veras estimo, salir 
a veces con mis intentos, y a veces que me 
saliesen frustrados, pasando así la vida en 
una alternativa de ventura y desventura, 
que verlo todo llegar prósperamente. Dígo-
te esto, porque te aseguro que de nadie 
hasta ahora oí decir que después de haber 
sido siempre y en todo feliz, a la postre no 
viniera al suelo estrepitosamente con toda 
su dicha primera. Sí, amigo, créeme ahora, 
y toma de mí el remedio que voy a darte 
contra los engañosos halagos de la fortuna. 
Ponte sólo a pensar cual es la cosa que más 
estima te merece, y por cuya pérdida más 
te dolieras en tu corazón: una vez hallada, 
apártala lejos de tí, de modo que nunca 
jamás vuelva a parecer entre los hombres. 
Aún más te diré: que si practicada una vez 
esta diligencia no dejara de perseguirte con 
viento siempre en popa la buena suerte, no 
dejes de valerte a menudo de este remedio 
que aquí te receto». 

Leyó Polícrates la carta, y se hizo cargo 
de la prudencia del aviso que le daba Ama-
sis; y poniéndose luego a discurrir consigo 
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mismo cuál de sus alhajas sintiera más per-
der, halló que sería sin duda un sello que so-
lía siempre llevar, engastado en oro y gra-
bado en una esmeralda, pieza trabajada por 
Teodoro el Samio, hijo de Telecles. Al pun-
to mismo, resuelto ya a desprenderse de su 
sello querido, escoge un medio para perder-
lo adrede, y mandando equipar uno de sus 
pentecónteros, se embarca en él, dando orden 
de engolfarse en alta mar, y lejos ya de la 
isla, quítase el sello de su mano a vista de 
toda la tripulación, y arrojándolo al agua, 
manda a dar la vuelta hacia el puerto, vol-
viendo a casa triste y melancólico sin su 
querido anillo. 

Pero al quinto o sexto día de su pérdida 
voluntaria le sucedió una rara aventura. 
Habiendo cogido uno de los pescadores de 
Samos un pescado tan grande y exquisito 
que le parecía digno de presentarse a Polí-
crates, va con él a las puertas de palacio, 
diciendo querer entrar a ver y hablar a Po-
lícrates su señor. Salido el recado de que 
entrase, entra alegre el pescador, y al pre-
sentar su regalo:—«Señor, le dice, quiso la 
buena suerte que cogiera ese pescado que 
ahí veis, y mirándolo desde luego por un 
plato digno de vuestra mesa, aunque vivo 
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de este oficio y trabajo de mis manos, no 
quise sacar a la plaza este pez tan regalado; 
tened, pues, a bien recibir de mí este rega-
lo». Contento Polícrates con la bella y sim-
ple oferta del buen pescador, le respondió 
así: —«Has hecho muy bien, amigo; dos 
placeres me haces en uno, hablándome co-
mo me hablas, y regalándome como me 
regalas con ese pescado tan raro y precioso: 
quiero que seas hoy mi convidado». Pién-
sese cuán ufano se volvería el pescador con 
la merced y honra que se le hacía. Entre 
tanto, los criados de Polícrates al aderezar 
y partir el pescado, hallan en su vientre el 
mismo sello de su amo poco antes perdido. 
No bien lo ven y reconocen, cuando muy 
alegres por el hallazgo, van con él y lo pre-
sentan a Polícrates, diciéndole dónde y 
cómo lo habían hallado. A Polícrates pare-
ció aquella aventura más divina que casual, 
y después de haber notado circunstanciada-
mente en una carta cuanto había practicado 
en el asunto y cuanto casualmente le había 
acontecido, la envió a Egipto. 

Leyó Amasis la carta que acaba de llegar-
le de parte de Polícrates, y por su contenido 
conoció luego y vio estar totalmente negado 
a un hombre librar a otro del hado fatal que 
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amenaza su cabeza, acabándose entonces 
de persuadir que Polícrates, en todo tan 
afortunado que ni aun lo que abandonaba 
perdía, vendría por fin al suelo consigo y 
con toda su dicha. Por efecto de la carta 
hizo Amasis entender a Polícrates, por me-
dio de un embajador enviado a Samos, que 
anulando los tratados renunciaba a la amis-
tad y hospedaje público que con él tenía 
ajustado; en lo cual no era otra su mira 
sino la de conjurar de antemano la pesa-
dumbre que sin duda sintiera mucho ma-
yor en su corazón si viniera a descargar 
contra Polícrates el último y fatal golpe 
que la fortuna le tenía guardado, siendo 
todavía su huésped y público amigo. 

(Libro III—§ 39) 
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